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INTRODUCC IÓN 

Mi inte rés por el Antifonario Visigótico-Mozárabe o Libru rn lkilani Abbaci de la cttcdra l de 
León viene de lejos. Nunca intenté descifrar sus melodías; pero durante muchos años esmve pregun­
tándome si los textos latinos a los cuales esas melodías cransmicen vida -textos cntresae1dos e1si siem­
pre de los libros sagrados ele los cristianos- tendría algo que ver con sucesos ocurridos en nuestra España 
(concretamente, en el primitivo reino de León, después del año 711 y co n an terio ridad al de 1062, la 
fecha más temprana consignada en el códice). 

Llegué a la conclusión hace diez años de que eso era, prccisamcnce, lo co munic:,do por el 
Antifonario : histor ia, o recazos de histor ia, del noroc.-sce h ispano a lo largo de los siglos noveno y décimo. 
aunque el ú ltimo es el mejor represencado. 

Debo aclarar, sin cmb,trgo, que no oro rgaría al Antifonario la consideración de libro h istórico si 
antes no tuviera la ccrtc1~1 - leídos y releídos sus oficios- de habérmelas con un escrito 'apologérico'. No 
creo equivocarme lo m,is mín imo al afirmar que sus composicores ruvicron e1si como exclusiva preocu­
pación, cuando en los últimos cuatro años del siglo X llenaban los pergaminos de latines y neumas, la 
prnpagació n y dcfcns'a de l culto a Santiago Apóscol; cu ico depend iente en codo momento del conoci­
miento del mausoleo romano, lug,1r de descanso del cuerpo del Apósto l; de la iglesia o BASÍLICA, la 
levantada por Alfonso ll1 en las postrimerías del siglo IX y medio dt'Struida por i\lmanzor en 997, que 
cobijaba el mauso leo; y de la ciudad, COMPOSTELA, custodio de esa iglesia. 

Que en Compostela -l a JERUSALÉN DE LOS CONFINES DE LA T IERRA- se escribiera el 
Antifonario, lo tengo por seguro. Que los escritores fueran monjes del monasterio de San Martín Pinario 
cncarg:idos de la custodia del sepulcro del Apósto l, cuyo superior a finales del siglo X era el :ibad [kila o 
[kilano, por probabilísimo. El Antifona rio resulcó ser un auténtico LIBRUM SANCTI IACOB I (pre­
fiero decir LIBRUM SANCTI IACOBI y no LIBER SANCT I lACOBI, porque librwn-cl buen aroma 
de la lengua romance- es el nombre que lleva desde finales del siglo X. Distíngase el LIBRUM SANCT I 
IACOBI del LIBER SANCTI IACOBI, conocido como CÓDICE CALIXTINO, casi cienco cincuenta 
años más joven que el CÓDICE ANTIFONAR IO). 

Quedará raw nablemcntc convencido de ser el Antifonario un autént ico LIBRO DE SAN­
TIAGO qu ien lea las siguientes p~ginas. 
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Al examinar hace ya u na quin cena de años cl calcndario•santora l que llena eres de los pr imeros 
folios del (cq uivocadamcme) llamado Antifonario Visigórico-Moz.1rabc de la c1tedra l de León me llevé 

la gra n sorpresa de com probar qu e muchfs imos de los nombres de santos con ten idos en él no han 'mere­
cido' un ofic io p rop io en los resmn tes dosc ientos setenta y siete folios (los que van del veintinu eve al eres· 

cienros seis) ( 1 ). 

Recuerda el calendario a ,ocios los :tpósroles, incluido San Marías, pe ro sólo se coloc.1n en la cabe­

cera de l()soficioscscos nomb res: Ped ro y Pablo (folio 2 16); Simón y Judas (fol io 217): Andrés (fo lio 39, 
vuclra); Santiago, el 'hcrmai10 del Señor' (fo lio 75); Juan (fo lio 76). Falcan, pa rece, l()s oficios de los 

demás apóscoks, ent re di os el de S:tntiago d Mayor. 

¿Queda, en realidad, s in co111ncmo ración el Parró n de España? ¿De beremos dar la r.12ón a Sánc hez 
Albornoz, <JUC arguye con el "silencio' de las parres anti guas del Antifonario Leonés, para negarla? (2) 

Nad ie podr.i asegurar que la m ayor parre de los textos dd oficio iniciado en el folio 2 16 gu;trdan 
rcb ció n solame nte con San Pedro y San Pablo; no tendríamos inconveniente en aplicárselo a orros :,pós· 
to les (de hecho se les :tplicó y no mu cho desp ués de quedar comp ucsro el Antifonario). Lo mismo se 
diga de los que ' inrcnmn· recorda rnos a San Sim ón y San Judas; no dejan en claro si son precisamente 
esos dos apósto les los honrados en las kalcndas de jul io. Puede ,1fir111arsc Otro tanto de los ut ilizados para 

tejer el ol,cio de Sanciago 'he rm ano d el Seño r'. 

La :ilusión a la cruz es constante en las ant ífonas, responsor ios y aleluyas dd ol,cio de San And rés. 

L1 'pasión' del m :lrrir nos ofrece una lirurg ia muy movida, más que los vcrs()S de b S:tgrada Escritura 
(uno de ellos el "m ihi :ibsir glor iar i nisi in cruce Oo mini nosrri lhesu Chr isci" de l:i carra sw San Pab lo 

a los G,ilaras (6, 14). Examin emos detenidamente el 

OFFICIUM IN OIEM SANCTI IOANN IS /\POSTOLI 

Podía espera rse qu e este ofic io rirulado de San Jua n Apósto l csu1vicsc nut rido d e citas de los cvan· 
gdios o de sus pro pias carras. No es asf. L1s evangé licas, del cuar co e,•angelio - d Anrifon:trio mismo 
llam a a San Juan el 'cuart () evangelista'- son sola mente dos. Se encuentra una del Apocal ipsis; , res. de 
los salmos; una , del Génesis; tres, del Éxodo; una, del Libro de la Sabiduría; dos , del Eclcsi:ís1ico. L:.is 
rcsrnm cs, un rornl de seis, pertenecen al apócrifo de los Hechos de San Ju:u1 (Adsum ptio Sancr i 

lo han nis). 

Si la selección de textos nos deja un poco perp lejos, se apodera de nosotros el aso mbro al com­
p roba r la manipulac ió n sufr ida po r ellos pam ser u tilizados acornoclar iciamcnte. Lo cual ocurre, sob re 

todo, en los rrc.~ ,'iltimos unidos emrc sí, supu csramcntc bíb licos, pcrrenec ienres a u n SACR IFICIUM, 
palabra abrev iada en SCR en el Anti fonario, qu e ocupa las ,ílt imas doce línc-as de la vuelca del folio 

sete nta y siete. Cove ndrá rcnc rlos a la visr:1. 

(1) La edición facsímil del Aniifonario - ANT IFONARIO V ISIGÓT ICO MOZARABE DI: LA CATE­
DRAL. DE LEÓN, Barcelona, 1953- no incluye el c:ilcnclario. T.1111¡,oco la edición de 1959, debida a DOM 
L.OUIS BROU O. S. B. y DR. JOSÉ VIVES, PBRO .. que 1ro11scribc los ,cx,os de los oficios. 

(2) cf. COMPOSTELLANUM 16 (1971) 46, nora 41. 
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Elegí, do111i11us vin1111 de rribn ludn ,·r implebir ermr spiriw snpimrie et i11rellige111ie et scienrie 
1111111c rurgcm hedificnbit nlrnre nd rndice 11101,ris et posuit timi1111111 l't ndolebit 111¡,cr illm i11cc11s11111 
111v11111tum i11xttt 011111e111 si111ili111di11c111 rnbemnculi domus domi11i 111/eluin. 11. Loquutus esr do111i1111s 
nd lvlo)'SCII dicens lot¡uere jiLiis lsmhei 111 facinnr mici sr111ctu11ri11111 et ponmu in eo /11pidcs 011ici11os et 
gcmns. fuxflt. fil Pmeapir domi11us Moysi et dixir nd c11111 11dplicn nd u ft,urem t1111m Ahnro11 111 
s11,·ertlocio fiwgatur micifociesque ei vestem s1111cr11111 in glorin et·decorc et loqueris rtmcriJ 111pit·,uib11s 
cordc quo5 replevi siritu prudenei,• quum quibus s1111ctijict1tus 111i11istrc1 1niri. fusta 011111em. 

Qu ien anocó en los m,lrgencs del códice las referencias bíblicas y algunas no bíblicas para permi­
cir la idcmificación de sus muchos cencenares de versos, se limicó a decir de los de csm transcripción que 
están romados del Éxodo. Comprobemos la ,•alidez de csce aserco. 

Se distinguen en el SACRlflCIUM eres parces: desde ',•legit ... hns1tr domus do111i11i ,tlleluitt'¡ 
desde "lor¡1111t11s ... hnsrn gmu,s'; y desde ''l>rnece¡,it ... h11stn miá" . Las d()s ,íltimas se cornplcran con un 
responsorio: "111.wn omnem ... -• cnrresacado de la primera. 

La pr imera parre relata una acción d<lble: la elección hecha por Di<ls de un homb re de la tribu de 
Judá , y la función s:1ccrdocal ejercida por ese hombre: 

l:'legit do111i111is 11iru111 de rribu ludn et implebir c11111 spiri111 s11pimtie et iutdligmric el Jcimrie 
111n11e smgcns ht·dificnbit nlrnre nd rndii:e 111omis et posuit timi1111111 er rulolebit ,upa il/111 i11cms11111 
1trllmnt11111 iuxtn omnem similitudinent 1nbcr11nc11/i 1/011111.J domini alleluin. 

El Éxodo se refiere en 31, 1-5 a un hombre de la tribu de Judá, llamado Besclecl. a quien Yahvch 
llena de sabiduría para dirigir la fubricación de cuantos enseres debían csmr :,) servicio del cu ico en el 
s:mruario del campamcnro israelira cuan do el pueblo caminaba por el desierto. Pero no es Bcsclccl quien 
al1.~ un airar al pie de la momaíia. Esto lo realiza Moisés (Éxodo 24, 4), y parece ser el mismo Moisés 
quien quema incienso o timiama sobre el alear del c,1bernáculo, difcreme del lev:mcado 'írtl mdiu 1111111-
ris' (Éxodo 40. 26). 

Coma mos, pues, con rrcs párrafos muy alejados ent re sí para aplicárselos a unn sola persona, sin 
duda, Moisés, cxpn.-samcnrc nombrad o en la segunda parce del SACRI FIC I UM: 

Loq11111ttJ esr domi1111s nd Moysm dicem loquere filiis lsmhel ur ji,ci,1111 miri s1t11ct1111ri11111 et 
¡,01111111 in eo lnpides 011id11os et gcmns. 

El sclcccionndor de estos cex--cos pretendió, con coda segur idad, al presentarnos" un hombre de la 
u·ibu de Judd , hablar de forma alcgór ic:i. Pues Moisés, seg,ín consta en Éxodo 2, I, era de la tribu de 
Lcví, y no de la de Jud :I. Es decir: se adivina en l:t composi ción el deseo de referirse a un nuevo Moisé.~ 
'distanciado' por comp leto del c1udillo de Israel. L~ cribu de Jud:í fue la principal de las rribus, porque 
de clJa saldría Cristo. el Salv:,dor, d Sumo Sacerdore (el Apoc:tlipsis, 7 , al enumerar lns tribus a las que 
pertenecen los 144 .000 marcados, comicnz:i nombrando la tribu de Judá). 
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No podía desconocer el seleccionador este versículo de la carta a los Hebreos (7, 14) : ''porqu,: ,•s 
,·os11 mn11ifin111 que t"i Se1íor nuestro es reto,ío de J11dd, 11 cuya tribu /Jllnt nada se refirió J\!Joisés 11l IJ11b/11r de 
sacerdotes''. Pero como se hace impensab le ver en este Moisés 'de la tribu de Juda ' a Cristo, sólo puede 
admit irse que el personaje figurado se;i San Juan. 

La tercera parre del SACR IFICIUM se esrrucmrn con dos p(,rrafos: 

Prnuepit domi1111s Moysi ,r dixit nd eum mlp/im te ft11h·em trtlim Ah11ro11 111 s11cenlotio fimgn­
rur mici Jñciesque ei vestem sn11ct11m in glorin et dt-core et loqueris c111Jctis Sttpiemibus corde quos repl,•vi 
spiri111 pnulentie q1111111 t¡uibus s1111c1ificat11s minish·et mici. 

Si anrcs se habí,u1 retorcido no poco los textos bíblicos - capítulos 24, 40 y 25 del Éxodo- en 
busca de la un idad rcforencial, tamb ién ahora sufren los rrcs p rimeros versículos del capítu lo 28 del 
mismo libro par:1 darnos a conocer a un nuevo personaje, a quien hemos de considerar, por ser hermano 
de Moisés, muy próximo a S:1n Ju an. San Juan y este nuevo Aarón quedan señalados con la misma voca­
ción, m~s definida en el caso de Aarón, oficiante en el santuario o tabernácu lo. ¿Q ué inconvenicncc 
existe para comenz,ir a llamar a este hermano de Moisés, perteneciente como él 'a la trib u de Jud:í'. San 

Jacobo? 

Pero reparemos en las funciones del nuevo Aarón, porque, indudablemente, la alegoría no se 
detie ne en los nombres de las personas: 

/iteiesq,u: ci 11es1cm sm1mm, in glori" et decores n loqucris c1111rtis snpimtilnu cof'II,· quos r<'plevi 
spidtu prurleutic t¡1111111 quibus snnctiJICatus ministret mici. 

Según Éxodo 28, 3, las vestiduras sacerdotales confieren a Aarón un poder santificador en orden 
al ejercicio del sacerdocio, pero en el Antifonario la atención no rce:tc directamencc en ellas, sino en unos 
varones 'sabios de cora1.ón', colmados por el Señor de ',-spíriru de prudencia'. 

¿Qujénes son estos hombres sancos i11vent11tloJ por el Anrifonario p:tr:1 que el alegórico Aarón 
desempeñ e su ministe rio' (3) 

(3) No se nos dice quiénc.'i nl cu::í.mos son esos hombres samos. Pero nos p:irccc lícito deducir que. si Moisés 
y Aarón son tipos de otras personas. los favorecidos por Dios con el espírin, de prudencia han de ser tipos de los 
ayudantes de Santiago en su quehacer apostólico. 

A quienes les resulte cxtrafü1 b conccmpbción de Samiago Apósrol convenido en sumo saccrdorc - obispo­
ks convendría conocer las siguientes estrofas de Gonw lo de Berceo en su V1DA DE SAN M ILLÁN DE 11\ 
COGOLLA: 
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438 Vinién en dos cnvsllos 
:1rmas qualcs non vío 
el uno cenia cro~a, 
d orro una cruz, 

plus blancos que cristal 
nunca onme mon:1.I: 
mitm ponrificnl 
onmc non vío rnl. 



En el folio 27 1 se puede ver Llll SACRJF IC IUM que, en exte nsión. cSrrucmra )' contenido, 
observa paml clos so rprc ndcncc'S con el acabado de anali,.a r. Están to mados sus cexcos del Éxodo y no del 
Levít ico, como se nos qu iere hacer creer en el ma rgen del pe rgam ino (algún co rco párrafo pndrfa enco n­
trarse camb ién en esce libro). Percenece el SACRJF ICIUM al oficio '' In Ordi narione Episcop i": 

loquutus e1t 1/0111i1111s n,I Moysen tlit-cus cccc vocnbi 11irum t'f iup!t•11i cum spiritu snpit·111í11e in 
()IIIIIÍ ()pere pro ojficio sncerdmnli 111i11istcrii t/()1111/S domi11i l,giti111n se111pitemn nlle/11in nllcluin. f!. 
Dixit Moises filiis lsrnhel vocnbit tÍ()mim,s virum de tribu ludn nd facie11d11111 opus primirinrum er 
011111in q11t· s1111crific1111rur II domi110 et quod o./Ji:rt11r pro peccttlo i11 s1111crn s1111,·1()rt1111 11d exon111d11111 
pro vobis. In 0(11111i). 111. f>mm'f'ÍI d()J11i11us nd 1\lloyscn diw,s 101/e Anro11 de medio m11/rit11di11is er 
tlltgtll'S e11111 oleo iu sttcenlotiu111 mihi Ji:cir eni111 /11oyses quod prneceperttl ei do111i11us et ndplicn11ir !ne· 
11itns et ficit eos nds1,1re in conspectu stu~,,,'tiotiJ 111 oburvnrent in tnbernncu/11111 resrimonii. /11 omni. 

La rorrura de los cexros >'agrados es m:rnificsta, pero lo es m:is la incención alegórica. Aquí el pe r­
sonaje ccnrra l es Aarón "uimm t!e tribu ludn" )' no Moisés. El legislador q ueda en segundo pla no: ni la 
menor rcrercncia :il parcnrcsco cxisrenrc cnrrc ellos . Los lcvims aparece n só lo como ayudantes de Aarón, 

pero no poseen las cua lidades que discinguían a los compai\cros del Gran Sacerdote, las co ntemp ladas 
en el SAC RIFICIUM ancerior. 

Pero aq u í)' allí adqu iere gra n relieve la rribu de Judá . Y se exp lica porque un obis po, lo mismo 
que un apóstol, ent ronca co n esa t ribu, la de las be ndiciones <livinas, po r habe r pcnenecido a ella Crisco, 
el saccrdorc por excele ncia. 

El hombre de la uibu de Judá apa rece ta mb ién en el oficio 'De Sacracione Basclicc', que tiene su 
com ienzo en el fol io 259, vuc lra, pe ro no se le recue rda en relac ió n con Moisés)' A.~rón . De sobra com­
pre ndemos, no obsrn n ce, que en escas palabras : "Elegit domi1111s 11imm de tribu luda et dedir illi sttpien­
tinm 1ulpe,ficie11dum omne opus 1nbcn111c11/i h11i11s et 111111c s11mmttl sibi 111·omn111111 et pount inct·111um in loco 
isro ur 11pparen1 ei Dms er propici,mr pop11!0 filo·: se esra seña lando a un ob ispo encargado de consagrar 
u na gran iglesia (fo lio 26 1). 

447 El que rcnic la mirra 
~ssi foc el apóscol 
el que la cruz ccnié 
éssi fiic sanr 1\1ill:in 

et la crot;a en la mano 

de sam J ü:in crrnano; 
e el c:ipicllo plano, 
el varón cogollano. 

$:)ntiago. obispo o. m:is bien, 'el obispo', si :uendcrnos al \1lrimo \'<:rso de l:i cstrofu 422: 

422 Pero en una cosa era yo :"ord:iclo. 
si :1 vos semcj:,ssc consejo nguisado 
prometer a) apóstolo un vow mcsurndo. 
al que y:11.' en Gallicia. de España prim ado. 

Edición de Bri;in Ourto n (y otros autores} en Gonzalo de Berceo Obra complcra Espas•­
C, lpc MADRID 1992 
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L1 omisión del nomb re de Beselccl, el varón de la cribu de Jud:í según el Exodo, en los rres ofi­
cios gamntiza plenamen te d uso de un lenguaje mecafórico en favor de unas deter minad as personas y de 
sus funcione s. En ·tn Ordinationc Episcopi' y en 'De Sacracionc Baselicc' dcsracan las funciones saccr· 
dora les; en ' In d icm Sancri loan nis Aposroli', las perso nas y los funciones {parecería un despropósito 
nombrar en esre oficio a Moisés )' a su hermano Anrón si la atención debe recaer sólo en San Ju an). 

¿Uno o dos ap6st0 les en d oficio ' In clicm Sancri loanni s Aposroli'? Acudimos de nuevo al 
Ant ifonario en busca de ocro SACRIFIC IUM, el correspond iente al oficio ' In diem Sancti Frucruosi 
Aepiscopi ' (folio 96). L1 transcripción de los texros es la siguiente: 

lotp,111111 es/ Daniel Am111ie Azariec el /Vfisneli q11cm11111s 11,;sericordi11111 nf facic t!ei 011111ipo-
1C1t1is super Sttcr111nmro is10. 7i111c D1111ieli rcve/11t11111 est miueri11111 c1 bmedixir deo 11!/e/11i11. 11. Troni 
positi s11111 et 1111tic11s dicrum set!it 11es1i111entn ci11s q11nsi nix rt111ditl11 el rnpi!li mpitis ei11s 11,·lw /111111 
1111111d11. 7i·o1111s eiw jl1111111111 igniJ role ei11s ig11iJ 11crm111s f/1111ius igneus mpidmq11e egredicb,11111· af 

facie eius mí/in milium ministrnbnnt ei et decies milies ce11te11n mili,t ntlsistebnnt ei i1ulici11111 setlit et 
libri tl/JCl'li s11111. S11¡,cr sn(,·mmemo isro). fil Erue 1101 in mimbilib11s mis 111 cog11oscn111 omnes q11i11 
11, t·s tl()mi1111s tleus solus gloriosus super Qmnt·111 tetrnn, nugelus ertin, t1t11s 1/nce11dit cum A211rit1111 el 
socii eius in fan111re111 ignis nrdentis et ex,·ussil jlllmmttm ig11is tll' fornnrr et ftdt ml'dium farnnciJ 
quasi vc11t11111 rore flan te t't uon tctigit eos igni! uequc co11tristttbit ner quirqu,1111 moú•ste eis i111111it. 
Super. 

En cuanro :1 su composición este SACRIFIC IUM sigue las líneas de los o tros dos ya examinados. 
Los p:ísmfos de la Sagrada Escrirura son del libro de Dan id , en los capírulos 2°, 3° y 7°, pero prepara­
do s de tal maner a que compre ndemos enseguida cu~I ha sido la inten ción del escribano: pon er de man i· 
fiesto el poder ele Dios eo fuvor de Ananí:1s, Azar/as y Misael, los rrcs j6vcnes arrojados al horno de Fuego 
por orden de N:1bucodo nosor. 

En realidad , los ,extos del SAC RI FIC I UM son un ceo o resumen de los aparecidos en forma de 
antífona s o responsorio s en el mismo oficio. En u nas y en orros es conscanre la alusión a rres personas y 
la alusión al fuego, que sirvió para probar la fidelidad a Dios de los rres heb reos. 

¿Por qué se nombra alcgóricamcnce a eres personas en los cext0s sagrados si el rírulo del oficio sólo 
tiene e n cuenta a una? 

No era necesario en modo alguno nombrar a las rres. Quienes recordaban al obispo m;irrir 
Frucnaoso sabían mmbién de la muerte por medio del fuego de sus d iáconos Eulogio y Augurio. 

Con roda segur idad d oficio de San Juan , por referirse a dos herma nos, Moisés y Aarón, es d ofi­
cio de San Juan y Sant iago. El Antifona rio rirula más de diez oficios - codos anteriores al de la festividad 
de San Pedro y San Pablo- con el nombr e de un solo san ro aunque sean varios los recordados en los rex­
ros. Examinamos el conren ido de esros tres rltu los: 
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"In dicm Sancrac Eugcniac" (folio 74, vuelca) 

"In dicm Sancti luliaoj" (folio 89). 

"In dicm Sancti Torquac.i" (folio 195) 



Deta lle Có,I. 81 S. Xl Antifonar io mo7.;frabc~ Cor-tcsfa Archivo Cuc d r:al de León. 



Al servicio de San ta Eugcn ia csruvicron los samos mártires Pro to y Jacinto. Nos percatamos de 
que el inicio de este verso "O,mies viri ,u/que mulieres" préstamo de Exodo 35, 29, ha de referi1·sc a orras 
personas y no s61o a la Sanm. Aforrunadamcnte, la ingenua viñeta acompañante del tírulo nos pone en 
comu nicación con esos dos santos. Sus nomb res respectivos aparecen en una cmela . Digamos de paso 
que nada hay en los textos exceptuado el acabado de citar, con alusión a una mujer. La ftcsra de csra 
santa, el 27 de diciembre . 

S:111 Ju li:in fue esposo de Sanrn 13asilisa. Esta mujer mcscció ser honrnda en c.l Amifona1'Ío, aun­
que su nombr e debamos buscarlo en una de las antífonas, y no en el rfrulo del oficio: "'Bmi/is,n co111mo-
1m11e virgmu co/1111111n lucin1ppnrui1 ... ". Se hace memoria de csre matrimonio el 9 de enero. 

Riquísimo de textos el oficio de San Torc uaro. Los perrcnccienrcs a la Escritura -m,ís de vcinte­
rienen en cucnrn a más de un santo. Concretam ente éste - muy rransforma do- del profeta Mique<tS 
"Seprc111 pastores ern11t in 111edio pop11/oru111", nos hace sospechar que nos encontramos con el oficio de 
LOS SIETE VARONES APOSTÓLICOS -e l Antifonario no recoge csrn denominación -, el princip.i l 
de los cuales fue el mismo San Torcuaro. L1 fa esta es d I ele mayo. 

¡Puede hacerse diHcil accprnr que el oficio dicho de San Juan es el oficio de San Juan y Sanriago, 
sobre todo cuando en el SACRIF ICIO hay referenc ia explícita a dos personas encumb radas con la dig­
nidad del sacerdocio propio de la tr ibu de Jud:I? Añado una prcgunca más: ¿ Y no sería csrc oficio origi­
naria ,nente también el de los siete VARONES APOSTÓLICOS, los hombr es snpiemes y pmdentes coo· 
pcradorcs de Aarón=Sanriago (folio 77), si en el propio oficio de San Torcuato y sus seis compañeros. el 
del folio 195, quedan d istinguido s estos hombres con la virrud de la prudencia: "'Viri miJeri,·ordic !11111 

ilti t't homi11es mngni virtlltt• t•t pruÓt•11ti11 n111. prcditin? 

Pero quii,á sin necesidad de usar en exclusiva de los textos de la {,leima parce del oficio de San Juan 
podamos comp robar qu e a Sant iago se le honra junto con su hermano en el mismo día (el Amifonario 
no nos adara si la fesrividad es d 29 ó el 30 ele diciembre) echando mano de otr-.is antífonas del mismo 
oficio. Véase este verso aleluyático: "Vidi te do111i11um facie nd fade nlleluin et snlvn factn esi n11im1t men 
nlleluin nlleluin''. 

Como ocurre con la mayor parce de los párrafos del Antifonario, rambién se nos indica de dónde 
ha siclo éste entresacado: del libro del Génesis. Pero , caso úni co en el mismo Anti fonario, se precisa el 
pasaje exacto del libro por medio de escas palabras: "Ubi lncob c,m1 n11g,·lo l11ct,1bit ''. Conocida la pre­
ferencia de los escritores de los oficios por ciertos nombres: Co lumba, Félix, Vicente, ... para 'jugar' con 
ellos en los texcos (ver los correspondientes oficios de esros santos en los folios 78, 224 y 96 vuelta), 
encontra ríamos raro el recurso al Génesis en el pas:ije seña lado con la intención de referirse a Juan si, 
precisamen te, Juan ruvo un hermano llamado Jacob (4). 

No quisiera obtener conclusiones sin fundamento, pero me parece que las palabras de este or ro 
verso: "Ego dilexi te tlicit 1/omim,s ,,,w vmio cito ue11i tlo111i11e Jh,·m", si atendemos a lo temp rano dd mar­
tirio de Samiago , se acomodan concrccamcnre a él y no a su hermano Juan. No así en el supuesto de 

(4) Por no pcrccncccr la scgund:t p:utc del verso·· Vidi ,e domi1111m fade 11d fod,: t't sn/1111 fact,1 es, mlimfl me11" 
a la Sagrada Escritur:i, soy del parecer que el glosador, al escribir "Ubi l,u·ob cu111 n11gclo /11c/(/bi1", sólo tuvo en 
cuenta l:.l prirncm, y por lo r:tnto l:t inrcrprccó de modo directo. es decir, en relación con S:mriago. Si el oficio ele 
San Juan no fuera el de San Juan y S:uu iago, la glosa dcnoiaría. codo lo más, la erudición -pobre erudición- de 
quien p:1r:1 t<>dos los dcm:is: pasajes cscrimrísricos se conrcnr:tb:t con señalar los libros de que h:tbían sido lomados. 
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quere r expresa rse en las seis últirnas el deseo del alltor del Apoca lipsis de ser resrigo de una pronra ma ni­
festación del Señor. Pero deberá renerse en cuenra que en el oficio no hay más e.itas del úlrimo libro de 
la Escriwra (la primera par te de la cica "Ego dilexi te dicit domi11us" no perrenece a l capfcu lo 22 del 
Apoca lipsis). 

Se comp roba rá luego por qué e n estos dos versos de los salmos "Hnbitnbt> in tnbemnculo ruo deus 
nllel11in t·t JJS11l!n111110111i11i mo"y ''Sancrus iste q1u:m elegisti et ndsumsiJti domine hnbitnbit in tnbemnculis 
miJ" la referencia es ob ligada a Samiago; y si ambos versos junro con los del SACRIFIC IU M primera­
menre examinado pcrrcnecieron al ofic io de los dos sancos he rm anos compucsro, al menos , con c ien 
años de anrerioridad a la invasión musu lmana del aiio 711 - pertenencia de la cua l no podemos d uda r, 

pues el mismo Anrifonar io se 'obl iga' en el pró logo a mantener en la prese nr:ici6n de los oficios la lirur ­
gia toleda na: ADS IGNANS MISTER IA SECUNDUM QUOD VIRIDICA ET SANCfA ET TAJvl 
SYNODALE ROBORE FIRMA1i\ NOBIS AUCTOR.ITAS TRADIDIT TOLETANA- no rengo 
inconveniente en afirmar que en ellos se nos esrá comunicando esrc precioso dato: el mauso leo o raber­

náculo donde el obispo Teodomiro enconr ró el cuerpo de Sanriago en el primer rcrcio del siglo IX era 
lugar de cu lto de muchos sig los arrás . 

Algo sí es cierto. la iglesia visigótica qu iso asociados e n d mismo cu lro a S,tn Juan y a Santiago . 
Se empeñaron los crisrianos españoles en cna lcccer a Sant iago ho nr¡índol e con qu ien había sido llamado 

pot San Pablo 'col11111nn de In lgl,·Jin'. Los Hechos de los Apóstoles (12, 2) nos dan la med ida de l:t op i­
n ión quc al ap6sro l de la gentil idad le merecía Jua n cua ndo, para 'h isro riar' la mucrrc de Santiago, dicen 
cscuernmcncc: "Q11i1ó (Hemrles) In vid,, con /11 espnda a St1111it1go, el hermano,/, , }11011''. 

Decir de Sanr iago que es hermano de Juan no es só lo afirmar un parcnrcsco. Al celebrar la pr i­
miriva iglesia cspaíiob a los dos he rmanos en el mismo d ía lo hacía , con roda seguridad, por fidelidad 
al Evangel io, donde esr:ln co nsiderados, como San Pedro, discípu los pred ilectos de l Maestro. La rt'SU· 
rrecció n de una niiia de doce años, la rransfiguración, la oración de l huerco, niviero n por cesrigos de 
excepción a Pedro, a Juan y a Santiago. Los dos herma n os pid ieron los mejores pucsros en el reino de 
Jesús, aunque aceptaron el c.·iliz de sufrim ienro que el mismo Jesús habría de beber . 

San tiago, hermano de San Juan , así se exp resa por dos veces el calendar io-sanr o ral del 
Antifon ario: "Sanc ti lacobi frarr is Sanct i lo hann is'' (30 de clic.); "D ccollario Sancti lacobi apostoli fra­
tr is Sancr i loh:uinis Ap<)Sroli in lherusalcm " (nora para el 25 de julio, día ele San Cucufucc) (5). 

(5) Aunque alglin hiswriador ha concedido poca importancia al c:,lendario sanroral del Anoiíonario, si de 
verdad pcrreneció a este códice y rambién, por lo ramo, obedecía a la autoridad rokdan:o, lo creo insrrumcnro de 
cspccialísimo imcrés. Opino que codos los samos. cuyos nornbrC'S conricne, er:tn cdcbrados no digo por b liturgia 
¿mo1 .. '\rabc?. sino en la iglesia para la cu¡1( se compuso el Antifonario. ()or qué no h,\y ramos oficios en éste como 
nombres en aquél no lo sabemos explicar. 

Si San JuaJ\ Evangelista quedaba recordado, st-glÍn el c:,lcndario, el 29 de dicicmbré, - Amncio Sancri 
lohann is Apostoli- y se entiende que su oficio es también el de Santiago, y el 30 de diciembre volvía a recordarse 
a nul'Stro Apósrol, comprobarnos que :1 Santiago se le honraba. al menos desde la cornposici6n del Anrifon:uio, 
- .últimos rres año.,. del siglo X-. en dos días: consecutivos. L-i conmemoración de la. degollación de Santiago des· 
pla,.irfa a la fcsrividad de San Cucufaoe (la nota "D,wll111io S111wi lncobi frntris S111wi lohn1111il" tiene una réplica 
en esca orra colocida en el margen del pergamino 223 junio al tirulo OFFICIUM IN DIEM S1\NCTI CUCU­
FATJ VIII K. J\G(U)ST(IJ: "Ofjid,1111 s. C11mfi11i eril tlimitwu/11111 propm· ofjici11m s. lnrobi tptorl rle sn11ctis lici-
111r''). 
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Todavía a mediados del siglo XII la HISTORIA COMPOSTELANA - sigo la edición facsímil de 
la Real Academia de la Hisroria llama a Santiago, prcferencemcncc, 'el hermano de Juan'. Los autores de 
la obra nos regalan con estos títulos: LNCIPIT TRANSLATLO BEATl IACOBI FRATRIS IOANN !S 
APOSTOLO ET EVANGEUSTAE; DE REVELATIONE CORPORIS B. IACOBI FRATRIS IOAN­
NIS APOSTOLI ET EVANGELISTAE (en la pág 350 se puede leer: ''lm11c t'SSe B. lncob11m D0111i11i et 

Snlvmorit nostri /lposto/11111, !0111111is !lpouofi et Ew111g,•fistne ji-ntrcm"; en la 546 no se le 11:tma a Sanciago 
hermano de San Juan, si.no a San Juan hermano de Samiago). 

DOS PREGUNTAS 

¿A part ir de l:t llamada de atención del calendario "Decolbrio Sancri lacobi aposro li frauis Sancti 
loh annis aposcoli in lhcrusalcm", ínrirnamcnrc relacionad a con la que aparece junro al ríru lo del oficio 
de San Cucuforc , del folio 223: "Officium s. Cucufur i cric dímirrendum propcer officium s. lacobi quod 
de sancris clicitur" autoriw d Antifonario a deduci r un culro a Santiago independiente del de su her­
mano Juan? ¿Podemos basarnos en algun os oficios, como los rirulaclos 'De Sacrarione Basclicc' y 'De 
Resrauratione Baselicc', para defender que ese culro merece llamarse, incluso, sepulcra l? 

RESPUESTAS 

Rcsponclu a la primera pre!,"""ª' En primer lugar nos interesa saber qué oficio es el 'De S:,nccis' 
indicado en la llamada del folio 223 . En realidad el Antifonario no registra un oficio con sólo ese tín .do, 
pero anuncia en la vuelta de l folio 246 el Officium de Sanctis Ge neralibus', selecto de textos y más 
extenso c¡uc cua lquiera de los declícaclos a los apósto les o a los samos - sólo le supera n en extensión el de 
Santa Maria (folio 56, vuelca) y el ele los sancos n iños Ju sro y Pastor (folio 226); le ig1a:.1l:1 el de San 
Fructuoso (folio 93, vuclra)- . Deben creerse, pues, el mismo oficio d 'De Sanccis' y el 'De Sanctis 
Generalibus ' porque en éste queda avisado d camor: 'Qua ndo dicm sancri lacobi vd sancrorum Pcrri et 

Pauli vencric in dominico die isras ancifonas'. 

No comparro la opinión de Pérez de Úrbel ele ser csie oficio poco expresivo para un apósrol (6) . 
'Generalibus' añadi do a 'Sanccis' no convierte el oficio en uno comt\n, sino todo lo contrario, en uno 
propio ele sancos co n culto universa l y al mismo tiempo, y esto es lo rn,ls imporranre , de sancos honra ­
dos conjumameme. Tengo la cerrc-la de que 'De Sancris Generalibus ' se compuso para Samiago y sus 
dos compañeros de sepu ltura , Atanasio y Tcodoro. Que se camaba este oficio también en el día ele San 
Torcuaro y sus seis compañeros nos lo dice el mismo Antifonario (7), au nque c-stos sancos lo tuvieran 

(6) ARCHIVOS LEONESES 8 (1954) 127 
(7) Véase por la siguiente rúbrica, que ocupa el r.nal del recto del folio 179 y el comic111.o de b vud,a, la 

irnporrancia cone,-did• por el Antifonario a la fcsrivid,d de San lorcuaco: "/NC/1'/T OFFICIUM DE RESU­
RREC110NE DOM/NI tic XV1,1 tlicbus rnl/ecf/1111 11Jq1,c 11tl 11,.-,•mio11e tlomi11i bis tlm1111nbi111r, ittt 111 ,xtr11 tlic/11,s 
dominids sivc et ,le f'tltiuiuue smu:te Engmtit, snncte Crucis t·t sn11c1i 7órq11111i hec co/J(ctio officii der.tmtabitur. Hoc 1111, .. 
111111 obs,r1111- bitur q1fll11tlo jt'ltivitns s,mcte C.YucÍJ 11cl srmt·ti Torq11t1ti in 1/ielms tlominici.s t11t•11rri1, o.Oidum qui 1/e ipsis 
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propio. Tamb ién lo renfan propio San Pedro y San Pablo y, sin embargo, según hemos visto unas Líneas 
más arriba, fue sustitu ido por Otro más robusto de antífonas y, también, m:l~ co municarivo. 

Algo queda muy claro: Samiago con sus dos discípulos, independiente o desligado <le su hermano 
Ju ,rn, esrá "similado en el culto a los dos más grandes apóstoles. (Estoy casi convencido <le que el lla­
mado Afio Com posrelano o Jubil ar ¡•:1 tenía arraigo al escribirse la nota 'Quando diem sancri lacobi vcl 
sanctoru m Pctri et Pau li venerit in dominico .. .' Nora, scguramenre, no poster ior al afio mil; no sería 
difícil demosrrarlo). 

No puedo precis.1r sin examina r d irectame nte el Antifonario si el pergam ino signado con el 
núm ero 5 le perteneció en el origen. Pero cert ifico de lo que en él se cncucnrrn: un tírulo: IN DIE­
SANCTI lACOBl AP(OSTOLI) Vlll K(AL) AG(UST I); un conjunto de anrffonas: consejos del Señor 
a sus d iscípu los para el caso de ser llevados a los tribuna les y ante los reyes; y una oración de invocación 
al Espíritu Santo por intercesión del apósto l Santiago. 

Si no nos debe p:1sar inadvertido por el en unciado de csras melodías qu e el 25 de ju lio (VII I 
Kalcndas Agusti) se impo nía al 29 ó 30 de d iciembre para celebrar a Santiago au nque se le seguiría hon­
rando también en este día, la orac ión al Espíritu Samo nos hace saber que d culto al Apóstol adqu iere 
cada vez m:is fuen .a; qu e Sanctus Iacobus es astro de prim era magnitud. Si 111:ís arriba lo conrc rnphlba­
mos al nivel de San Pedro y San Pablo, ahora queda convert ido, digamos , en el centro del colegio apos­
tó lico. 

No es la caligrafía del folio 5 la mejor del Antifonario. En la oració n, además, abundan !:is abrc­
viatur:is. Pero aun así es posible leer lo siguient e: 

"De1cende ,ui 1101 el ndimpk 1101 11111c1e 1¡,irims 
ne per interce.ssu npbstolor11111 i11 11c tlie 111on11n 

111,di et exnudi 1101 ... olim qui implesti /11cob11(11111) 
c11Jn sociis vttriis li11g11is audir: 

¡Se cantaba esta oració n el día de Sanciago o en la fiesta de Pentccosrés? Probablcmcnrc en los dos 
<lías. Me explico: 

En el oficio de Pentecostés (folio 208, vuelta) aparece la siguicnrc profecía convcrricla en anrífona­
responsorio: ''Alleluin, 1¡,iritum 111mm dedi in te /11cob et verb11 mea de ore tuo 11011 deficient, 111/eluin''. 

T.1les palabr.ts son de lsaías, en el c.1p/rulo 59, y no precisamente de Ezequi el, según se indica en 
el margen del folio. Pero aquí hay algo desconccrranre: figur:i el nombr e de Jacob, cuan do el desrinara­
rio de la profecía es el Salvador, en ningún modo el personaje centra l del pueblo de Israel. 

¡Habd dado forma la antífona del dfa de Pcntecosrés a la oración del día 25 de julio? ¡Se quiso 
distinguir allí y aqu í a nuestro Apóstol 'a costa' del mismo Salvador de los hombr es? 

Dc.~clc luego, a no ser qu e la oración del folio 5 focra una oración rotatoria y se clijcr:1 en c.1da una 
de las festividades ele los Apósrolcs - nombraba por rurno en c.sas festividades directam ente a un apósro l 

dominici.s oc,·urri1 i11 s11l,1~q11,•1Jti die 1lt·c11111111w; t'I oj}irium 1,111ctr C."ruci.r i11 mo die dicmur, sive t'I offirium in diem 
umt·ti 70r1¡11111i t¡mul 1/t! 11111e,·1is ccltbmtur". 
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y, luego, en b loque 'cum sociis' a los demás- resulca esrridenrc com prob ar las 'p referencias' del Espfriru 
Santo por Santiago. 

Dar una respuesta positiva a la ocr,1 pregunra '¿Podemos basarnos en algunns oficios como los 
rirulados 'De Sacratio nc Baselicc' y 'De Rcsrnurarione Baselice' para defender un culto especialísimo a 
Sanriago que, incluso, merecería llamarse sepulcra l? equiva le a ver en el Libru m lkilani Abbati un 
extenso documcnro donde se relatan hechos enmarcados por despacio y por el tiempo. (Tar<."a no poco 
ingrnca la de inrencar descubrir daros histó ricos en la 'aridez' de uno s textos licúrgicos, pero hoy por hoy 
ineludible aunque sólo sea para capar la boca a ranro 'enidito ' capaz de afirmar con rodo el arrevimienro 
del mundo, hijo legítimo de su propia igno rancia, que en la Catedra l Composrelana reposan los huesos 
de un hombre, eso es, llamado Prisciliano). 

Pues héreme con vcrrido en h iscoriógrafo, aunqu e hace ya basrances años renunc iara a ran nobilí ­
simo oficio. 

Soy de parecer que, funda men talmente , en esos dos oficios rirulados , como queda d icho , 'De 
Sacrarione Basclice' y 'De Restaurarion e Basclice', a los que se debe añadir este orro ' ln Anniversar io 
Sacrarion is 8'1Sclice', colocado entre uno y orro, se contienen, por lo menos , cien años de historia de la 
ciudad de Compostela y de su basílica principal, la amcr ior a la actual, la román ica. 

Pero no deseo presentar mis conclusiones como definitivas sin anees 'someter ' a un examen de 
latín a mi lccror. Le prcgunro: Si Sacrationc qu iere decir consagración; Rcstauracionc se inrcrprcra como 
restaurac ión; y 1\nnivcrsario como an iversario -Basefice , por supuesto , es Basílica- , sabiendo que en 
Jarín no existen los artícu los ni dete rminados ni indererm iMdos ¿cómo debe traducirse 'De Sacratio ne 
Basclicc': 'Consagrac ión de una basílica' o 'Consagrac ión de la basílica'? V:,le la misma formu lación pa.ra 
los orros dos títul os. 

Una observación: Por presenta rse esros rrcs oficios secuencialmente y aparecer en sus rírulos el tér­
min o Basílica los tres forman una unidad temática: en los rres se hablan de basílicas en general o de una 

basílica en co ncreto. 

A lo largo de csra mi disertación el mismo lector se percatad de si los compositore s de los oficios 
los escribieron para el caso de celeb rar la co nsagración de basílicas en gene1':II, para el caso de celebrar 
los aniversarios de su consagració n, y para el caso de tener que repararlas, si de reparac ión y restauración 
estaban necesitadas, o más bien ten ían ame la visea una sola basllica. 

Por no haberse detenido en semejantes considcracio n<.'S algu nos estudiosos del Ant ifonario han 
'resbalado ' lamcncablcmcnrc. El mismo Lou is Brou, editor en 1954 de l rcxro del códice , escribió en 
Archivos Leoneses este mismo año refiriéndose al P. Ferot in editor y coment arista del 'Libcr Ordinum' 
del monas ter io de Santo Domingo de Silos: /lvec q11elle joie en e,1til ,.,prod11it l'office complet de In 
D¿Jicrrte, s'il 11v11i1 conmr, 011 peut le deviner. Depuis la ¡,11bLicntio11 du rexre en 1928, 011 a ¡,11 se rendre 
comp1e que notrr: 11n·r11eille11ex a111ipho1111ire recélait 10111 l'office de la Dédic11ce d '1111e église, q11i r:sr d'1111e 
richcssc de rextes ,·.wmordim,ire 1111 ¡,oint d'y occuper just¡11í1 9 folio, bien complers et méme 11 folio,, Ji !'011 
11jo11te ce11x t¡ui do1111mt l'ojfi,·e de l'A1miversaire de 111 Dldicace et celui Dt• Rest11111t1titme Bmelice'. 

OFFIC IUM DE RESTAURAT IONE BASELIC E 

Sin ocuparnos de más opiniones de ot ros bienintenc ionados investigadores cmpc:zamos a exami­
nar los rcxtos de las :rncífon:is del oficio de la RESTAURACIÓN. Esros son los dos primeros: 
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Scuto circ11mtl11bit re veriws eius nou timebis n ti more nocturno. 
Non (IC<'etÍ1111t 1t re 1111,I" et fl"ge/111111 11011 (ltlpropi"bit f(lbernnculo hit> 

qui" nngrlis 1J/(/11dnbir de te 111 cusrodi(IJII te. 

Pertenecen a las Vísperas, celebrada s b rardc ant<:rior a la nueva consagrac ión de la Ba5ílic., (por 
rcscauración debemos enrcnde r ante todo la Ucúrgic.1). Como si se q uisicm co n ellos alerrarnos de los 
peligros de las últimas ho ra, de l día p;1ra, luego. casi obligarnos a confia r en el Señor de los á ngeles. Pero, 

leyendo arc nmmcn tc estos dos versículos del salmo 90, scg,i n la Vulgata, nos percatamos de que el 
segundo de ellos está incom pleto; debería acabar co n csrns pa labms: i11 11iis mis, lo cual denotaría q ue, 
ele verdad, ambos se está n rd, ricndo a person as. 

No hay referencias a personas; d tabernáculo , velado po r los :íngdcs, n(> es en este caso lo más 

íntim o del ser humano: ele eso d ebemos estar cornplct:11ncnrc seguros . Nos preg un tamos ent o nces si con 
este térm ino no se esra r:í designan do un espac io real, una determ inada habitación ased iada día y noche 
- segt'm lo indi ca la tercera antífona de l oficio- a sngirttn volante pcr die111 n ncgotio pernmbu/111,rem in tene­
/,ris. 

Co nven dr:í lee r una por una codas la5 antífonas del oficio 'Oc Rcsraurarionc' para obtener res­
puesta acerrada a esa pregunta y, al mismo tiempo, b sigu iente panorámica: 

Sob re una ciu dad h:1 sob revenid o una gran calamidad ocas io nada de súbi ro por un agcnre 
humano. La calamicbd - dntles, en lacín- se ha cebado, cspec ialmenre, en su iglesia principal, una basí­

lica, :iunquc lo m:ís réprescncarivo de ella, el cabcrn,l cu lo, se ha librado de la dcsm1cc ión por inrerven­
c i6 n divin a. 

(El agcnce humano no pu ede ser Otro sino el enemigo de la fe cristiann, el pode río musu lmán, 
t:uttos y ramos d e los que asegura un libro co nrcmpor:í neo del Antifona rio: De se prcsumentes smtcrn 
seaet,r despiriunt; in suo sp,·mnt 111~·11 et de 1110, domine, ni/ rrepit/11111 bmd,io). (8) 

Los ayes se han mu ltiplicado por rod:is parces: Qun11tn mnln ftrit inimim, in .<n11c1is mis et glori,ui 
su,u 011111es qui Jt• odenmt tlominc. /11cc11dt•r11111-ig11i s1111c11111rium h11t111; pol/11er11nt in terrtt tnben111c11/11m 

110111i11is 111i: el cabcrn:ículo se libró ele fo dest rucción. pero quiz.i no de la pro funació n en el exte rior (9). 

Pero e n l:t misma hora de Vísperas, después de resumi r e n rrcs antífon as cuanro de malo habfa 
oc urri do a la basfüca, se anuncian los días de la recuperación; de la basílic1 )' también de la ciudad donde 
se encue ntra: las ruinas se han co nvert ido en lugar ele solaz y co nsuelo, e n un hu erto ele pbccr . L, p ro· 
mesa de una rcsmur:tci6n com pleta la ven cump lida cua nto s se ent ristecieron por el p:tso de la c:ilami­

dad. Se utiliz.1n frases de la Sagrada Escr itu ra para recordar la ruina cid te mplo ele Jerusa lén y su restau ­
ració n. La ciu dad vuelta ahora a la vicia tam bién llcv:i el nombre clcjemsnlén. 

AD MATUT IN UM indica en el Ancifonario el oficio de la mai\:tna. Con versos de la Sagrad:, 
Escl'itu ra, 1ransform:iclos las más ele las veces, un or:lculo an un cia J:, restauración de la cisa de Dios. Un 

segund o orácu lo tie ne e n cue nta la ciu dad que, co mo se ac 1b:1 de dc;cir, llcv:, el no mbre de Jcr us.-ilén. 

(8) UB ER ORDINUM de Madrid, fol. 260 

(9) Estos ay<.'S )' lamentos ¡,arn ser cunados pueden verse en las RESl'ONSURIA DE LETi\NIAS DE 
CI..ADE DICEN DI, fol. 255, vuelr:t. Deberemos ocu¡mnos de ellos. 
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Nuevo orácu lo a fuvor de la rcsraurac ió n de la casa de D ios. Ot ro, a fuvor del mismo cabern.ículo 
de la basílica, al cual volverá n cuanros quedaron hechos caur ivos o fueron deportados por los musul ­

mane s, y lo mismo quienes d ebieron sufr ir las miserias d el asedio de la ciudad . 

Se vat icina un a época de ven cura, de paz; las pu ertas de la basílica estarán abie rras dí:i y noche. Se 
pronostica la l111milbci6n de cuantos hum illaron la basílica, la ciud ad y a sus habiranr es. Tant o a la basí­

lica como a kt ciudad la llamarán todos rnstl del Se,íor. 

La ciud ad Fue motivo d e irrisión y de odio ; en lo sucesivo será ella la triunfadora: º')'tJ soy el Sr1ior 
que te snlvn y ht redentor. el fi,cne de }ntob''. 

Jerusalén ya está libre; la salvación de Dios se hace prese nte d entro de sus muros; sus pu ercas se 

abrirán a todos los pueblos; puerras que nun c:1 se cerrarán. 

Los Maitines se concluye n con el cántico de ºfobfas profcca de la restauració n de Je rus:tlfo , au n­
qu e no foera testigo ocular de su destrucción (10); el canto d e la M isa resu mirá en sus antífon as cuamo 

de temo r y ele esperanza han expresado las Víspe ras y los Ma itines. 

Pero el acto pr incipal del cu ico no se te rmin a con pa labras de la Sagrada Escritum , aunqu e en dla 
se in spiren . Una petic ión a codos los ccsrigos de la ruin a de la ciudad y de su basílica: "Permaneced co11s­

cantcs; codos los pueblos clamemos al Señor para que nos libre de b m""º d e los enem igos y vuelva 
pronc o a codos la alegría ven ida de nucscro cccrno Salvado r". Y un vatic inio en boca dd ob ispo J>cclro de 

Mezonzo . qu e se ha pro p uesto resta urar la basílica devolviéndola al cuico: 

Jerusalén , ciudad del Dios gra nd e; ce invocarán codas las naciones de la cierra ; en codas 

ellas se dará fe de la alianza que desde hoy firma el Señor contigo; por ello todo s los pueblos 
aclama r:ln y bendecirán en ci al Señor Dios nue s tro. 

Llegado s a este pu ,u o debemos pregu ntarnos : ¿Cu~nd o se comp uso csce oficio de b Resta uración, 
am es de hab er ocurrido la ruin :1 de la basílict, es decir, se compus o para el C:lSO de venirse :tbajo o echa­

ran abajo una co nscrucc ión basilic."tl, o después de haber ocurrido el desame? 

Desp ués, no hay la menor duda , pero con :rnrerio ridad a la restaurac ió n; redactado de tal modo 
d oficio que la resta uración lirúrgict y 1:t misma reconstrucc ión arquitectónica se dan ya po r hcch:,s, e 
insistiendo en los aspccms po sitivo s de la prnpia restauración ; los efectos neg,uivo s provenie nccs de la 

incu rsión de l enemigo se silencian. 

U n ofic io, opino, prepa rado de aoccmano pasa celebrar la rcsmuración de una iglesia ar ruinada 
no tien e sentido; men os, compone rlo sospec hando que la ruina podrfa llegar como consecuencia de una 
inespera da y c rude lísima irrup ción de los infieles. Se relaran aqu í hechos reales; no se p ,-edicen fucuri­

bles. 

( 1 O) El 1cxt0 del dm ico, pcrrcneciemc al cap. 13 del Libro de ·1obías, lo ha conservado el Libro de Horas 
ele Fernando l. de la Biblioteca Univcrsitoria de S:inti;1go de Compo srda: 'Cnmimm d, libro Tobi d,· rr;11wm1io11i. 
·1icnc este comienzo: 'Luu r!tm, f,1/grhis in omnilms finibus ferre. /\'tuio11es mu/u de longiquo r,eui,·m ribi er h1d1i1t1-
u,rr-111 uobiSJimis p111·1ibm u,·,·e mi nomen 1/omini dci. Ei mum:m 11111 in mn11ilms /111be111es rrgi rrlonm, ojja'um t·11111 
letitinº ... Y esta tcrntin:lcil;,,: "7iaTe.J !herumlem gemiJ t'dijifllbumur ti prnp11g1111culn tius 1111ro 11m111!0. P/111a 
lhrnm1km c11111ic11111 lctitittt· tlic1111r et pcr om1u1 11ito1 t'ÍuJ 1liu111r ,,1/eluin. 8ent'dit-ws domim,s 1¡ui exn/1111 re t't b,•nrp 
tlicrrur iu omuibus Jt•,:uli.s st·ctt!orum 1¡11011it1m in te be,u•dit(t om11t 11111('/IOII in erer1111111·. 
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Primeramente hay lamentos, muchos lamentos, porque un poder extra ño se ha adueñado de una 
determinada ciudad y de su iglesia pr incipal o basílica, aunque el tabernácu lo de la basílica quedara a 
salvo, algo, esto último, destacado a codas luces en el Antifonario. Después de los lamemos viene la alc­
gri:1, o se finge la alegría, porq ue codo. parece, comicm., :1 volver a su estado p rimi rivo. 

L., ciudad y la b:1silic-j en ruinas son, creo firmemenre, una ciudad y una IY.,sílica determinadas (si 
la basílica se recuperó p ronro fue porque los ene migos se retiraron enseguida). 

¿Cu:11 pudo ser esta basílica? 

No hay noticias de iglesias dcv,madas por los encm igos de la fe con pos terior idad a la conve rsión 
de Recaredo -siglo VI- hasta llegado el año 7 11, el de la entrada de los musulmanes en España. Pero a 
parrir de enconccs fueron cayendo bajo su s.iña ciudades e iglesias que no quedarían resrauradas. si nos 
rck ,'in,os al cuaclrame del noroeste de la pen/nsula Ibérica, hasra haber rr:mscurrido muchos años: 
cuando ya nadi e se acordaba del paso del invasor) ' no había lugar a lame ntos. Li iglesia y ciucfad de las 
que estamos hablando no son cua lesquiera núcleos ele población. Muc hos ele sus habitantes, s i no fue­
ron restigos ocu lares del mome nto de b llegada súbim de los invasores. vieron los estragos de la inva­
sión; si que contempla ron de cerca los esrragos cometidos en la ciudad y en la bas/lica los redactores del 
ofic io de la restauración. 

Sabemos de una iglesia y una ciudad sum idas en las tini eblas ele la más larga y negra noc he cono­
cida por los crisrianos españo les antes de 1062 ( 11 ), cua ndo rodavia se redactaban oficios cantados con 
melodías ¿mo1.1rabcs?. En el año 997 Sant iago ele Compostela contempló la llcgad:1 tic Almanwr, el 
omnipocemc visir de l c:tlifato de Córdo ba. 

Leemos en la H ISTORI A COM POST ELANA, obra de la c¡ue ya nos hemos ocupado : 

El noble Rodri go Velázqucz rrajo a estas regiones con los otros señores de la tierra a los 
sarracenos y a su jefe Almam.or, los cuales al llegar a Co mposte la destr uyeron coralmenre la mayor 
parce de las paredes de la iglesia de Santiago, excepto su santí simo alrar. Así, puc.~, el sanrísimo 
Sant iago, que no quería qu e escaparan impu11emcnte de su iglesia, que ellos con tanra soberbia 
habían pisoteado, los castigó con una enfe rmedad tan grande ele disent eria que, muertos la mayo­
ría, sólo algu nos pocos regresaron a sus casa.s. Y como su jefe AJmanw r comprend ió que los suyos 
habían sido CIStigados duramente con el escarmiento de ran gran venga111.1, se dice que pregu nró 
a los que guiab:tn su ci rnino, qu ién era aquel cuyo palacio ya casi habí:i sido destruido por su ara­
que. Y al compr ender por la respuesta de ésros que allí estaba enterrado con segur idad Sanriago, 
11110 de los d isdpulos del Hijo de la Virgen Marfa, cuyo nombre encre ellos signific., "He aqu/ 
Maria" ar repintiéndose de tan gran :iudacia empr end ió sin imerrupción la hu ida y mienrras bufa 
fue acac1do por una repentina enfcrrned:id en 111.lcdinaccli, donde fue sepultado y donde cnrrcgó 
su alma infelizmente al seno de Mahoma. El rey ( 12) cxciraclo por el esrímulo del amor a Dios, 
vino a nuestra ciudad y ;unco con el mismo ob ispo don Pedro ( 13) }' con la ayuda de Dios res­
tauró la iglesia del Apóstol, que encontró derrumba da. Tras consagrar la iglesia después de la res­
raurnción, el ob ispo Pedro se durmi ó en el Señor. (14) 

( 1 1) Es In fecha 111:is 1c111pr:tna consignada en d códice. 
( 12) El rey Vercmundus (Bcrmudo 11 el Gomso) 
( 13) San l'~'<lro de 1\'1cwnzo 

( 14) HISTORIA COM POSTE LANA, edición de Emma Falque Rey, ediciones t\bl, p:íg. 75 
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Sería muy raro c¡uc en una ciudad donde no ha ocurr ido la ruin:i de una basílic:1 inrcnraran com­

poner un oficio de rcscaur.ición. Digo csco p:ira c¡ue quien esd leyendo pueda ir barruntando dónde 
pudo escribirse el Ancifornuio o de dónde proviene la redacción de los oficios 'De Sacr.icionc', 'In 
t\nnivcrsario ... ' y 'De Restaur:uionc1

• 

For,oso resulrn, no obsranrc . si yo mismo pretendo dejar en claro c¡uc en el oficio 'De 

Rcscaumrione' nos las habemos con la basílica de Sant iago de Compostela -la ancer ior a b acrua l- refe­
rirme una ve-, más a su rabernácu lo, del cual hice po r pr imera vez mención expresa al comentar el ofi­

cio ele San Juan y de Santiago . 

Deja ndo a un bdo entusiasmos por cuanto se adjeriva compostela no; p rocurando mantener b 

cabe,.s fría, y ra1,onanclo con premisas sin concomiranc i:t.~ con micos o leyendas , creo de lo más proba­
ble c¡ue los redactores del oficio ele la restaurac ión encend ieron en el mbern;iculo dd ofic io de S,rn Juan 
)' Sanci:1go la auténtica sepultura de Sant iago, un mausoleo romano, albergue clura,m: m;is ele diecinueve 
s iglos del cuerpo del Apósrol; y paso de la probabilidad a la certeza :ti :ifirmar con rodas mis fuertas: el 
santísimo altar de Sanriago de la 'Hisco ,·ia Compostelana' y el tabernácu lo del oficio 'De Rcsraurarione ' 

son d mismo espacio sagrado, el sepulcro ele Santiago y de sus d iscípu los Acanasio y "lcodoro, respetado 
por Almanwr. 

l.lmnnda de fltmció11: la H.ISTOR!A COMPOSTELANA enciende por alear una co ,1strucci6n 
sagrada, más bien pcc¡ueña; el airar del Apósto l Santi ago era una cons tru cción diferente de l:i basílica, 

an rerior a ella y dentro de ella. 

"Ra1.onando con premisas .sin concomirancias con mitos o leyendas" y lo voy a demosrrar. 

Ya hemos vis ro cómo San Juan Evangelista en lenguaje mccaf6rico recibe en el oficio de los dos 
sancos hermanos el nombre de Mo isés; y Santiago, el de Aarón. Co n el mismo lenguaje mcrnf6rico 

Compostela es llamada Jerusalén en muchísimos oficios de l Antifonario. Y para encender c¡uc csia 
Jerusalén no es la del Antiguo Tescamcnco se nos d ice en el mismo Ancifonario cl6ndc esc:I situ ada: en 
los confines de la tierra. (Cuando se c-scribió el Ancifon:u io y a{m muchos sig los después esos extremos 
no podían ser otr<ls q ue el cabo Finiscerre o sus, vamos a llamarlo s, alrededores. Fray Luis de León escribe 

su Ocia a Sanriago ya demostrada la redondez de la cierra por Maga llane., y Juan Scbasci:in Elcano, pero 
eso no le impide exp resarse así): 

A España, a c1uicn am:\Stc 

(c¡ue siempre a.1 buen principio el fin responde), 
cu cuerpo le inviasre 

para d:u luz adonde 
el sol su claridad cubre y esconde. 

E.~fuer, .. 1, viento, csfi.1crza; 
hinche b santa vela, enviste en popa, 
d curso h:11. que no rucrza, 
do Abila casi copa 
con Cal pe, hasta llegar al fin de Europa. ( 15) 

(15) Fr:ty Luis de León Poesía Edición de Juan Francisco 1\kin:1 CÁTl::DRA Leme, hisp:inicas Oda a 
Santiago Versos 46-50 y 66-70, pág 172. 
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'Bien. ¿Pero existen motivos de carácte r hisr6rico -p reguntará alguno - y no s6lo d F.icil recurso a 
la Sagrad:1 Escrirnra para csrablecer un paralelo enrre Compostela y Jerusa lén? Porque el hecho de que 
Compostela y Jeno~':llén contemp laran la destrucción de su templo seguida de la rcsrauración, una y orra 
rcpcridamcnrc recordadas en el oficio ' De Rescaurationc·, no es razón suficiente para usurpar la ciudad 
tenida como la más occidental de Europa el nombre de la oua ' . 

A esro respondo: .Jerusalén se lbmó en la Esp:tña visigoda a las ciudadc.~ mcrropoliranas - sedes 
arzobispales-. Fueron estas ciudad es ames de la invasión musu lmana de 7 11: Brácara (Braga), Emérira 
(Mérid:i). Hispalis (Sevilla), 'far raco (Tarragona) yToleto Cfoledo) . Pero como no nos consta por b his­
toria que en ninguna de e.Stas c iudades , rodas ellas invadidas por los mu sulmanes en el siglo VIII, reyes 
u obispos se dispusieran :1 reconstruir iglesias en poder del enemigo (hasta finales del siglo X Tarragon:i 
no quc::daría lib re de esre poder ; las ouas mctropo liranas, mucho m,ís 1'1fdc) debemos pregunrarnos si la 
Jerus:ilén del Antifon:tr io no ser:í orra ciudad de la Hispania ya libre de los mu sulmanc-< la cual, por 
alg(on determin ado rírulo, bastante antes del año mil, aunque no fuem iglesia merropoliran:i, mereciese 
ser conocida con d nombre que llenaba ele gow a un verdadero israelira. 

¿Por qué no h:iccr de b s dos ciudades, Jerusalén y Compost ela, un:1 misma ciudad? ¿Quién con 
más mér iros qu e Compostela p,1ra ser ll:1macla C IUDAD DEL DIOS GRANDE, si poseía d cuerpo de 
un :tpósrol? ¿Si sus obispos emn ob ispos de una sede aposr6lica? Esos obispos tuvieron nombre., como 
Sisnando, San Rosendo, S:rn Pedro de M cw nw . O Crescon io, excomulgado por el pap:i León LX por­
que co nrra el derecho divi no pedía para sí ser reconocido como obispo de tocio el orbe carólico. 
Fundándose, prccis,uncnrc, en que roda España era rierra de preclic.1ción del apósto l Sanriago llegó a 
Compostela en 959 el abad Cesáreo del monast erio de Monrscrrar p:ira solicita r de una asamblea de 
obispos :illí reunid,1 la rcsrauración a su favor de la antigua dignidad mcuopo lic,rna de ·r:,rragona, ciu­
dad rodavía en pode r de los musulmanes. 

Querrá a lguno argumenrar que pudo ser León l:i Jerusalén del Anrifonario; que el oficio 'De 
Resrauratione 8:iselice' pam su iglesia pr incipal se escribió. Su argume nt:tción resulr:tr:í vana. Porque 
aunque la Basílica leonesa sufr ió, como la de Composrcla, las iras de Almanzor, no Fue restaurada hasta 
1073, cu:mclo el Antifonario ya había pasado po r muchas mano s de cclesi:ísricos, monjes y reyes. 

Cierro es c¡uc el oficio 'De Resrauracione Basclice' compe ndia no pocas p,íginas ele histor ia com· 
posrel:in:i y de histor ia ele España, la de la Reconq uista. Pero se demostrará certís imo una ve-1. exami nado 
el oficio 'De Sacracionc Baselicc'. Porque de la mism:i basílica y de la misma c.iuclad rraran uno y otro. 
Dígase lo mismo del que celebró año rms a.ño la consagración - la prim era y, creemos, rambién la 
segunda - de la mayor y m,ís suntuo sa iglesia hispana del siglo décimo. Del oficio 'De Sacr:uione 
8:isclice' vamos a trarar de inmediato. 

Debo ,1delanrarmc a decir de este oficio, el más extenso del Anrifon:irio, que esr:i agmciado con 
las frases m:ís poéticas de la Escrinora. Con las frases de los Libros Sagrados se cnrrever:111 no pocas antí ­
fonas cuyos rexros latinos en ,•ano se io.ín a buscar en esos libros; algunas de escas antífonas, jumo con 
nueve ríibricas, tienen auténtico valor ~trqucológ ico. 

A diferencia del oficio de la restauración, el de la consagración quedó preparado de anee mano al 
aconrecimienro , pero su primera redacción, ,1c,iso para un ant ifonario anrer ior al nu estro, dcbi6 de ocu­
rrir reali2'1da ya la consagración. lndudah lemenre no se incluyó en el cód ice hasm. sospecho, finales cid 
siglo X. cuando ya había sido restaurada la basílic:1. Dudo que conservemos ínregros todos los cexros y 
rúb ricas de la primitiva redacción. 



OFF lClUM DE SACRATIONE BASELICE 

En la función de VlSP ERAS -c amadas un sábado: era normati vo consagrar las igk·sias en 
domingo - se prodigan las alaban zas a la b:,sílic:t y a sus altares. La consm,cción basilic:tl es inexpug na­
ble al csrnr fundad:t sobre roca. Todo el pueblo queda invitado a cmrar en la basílic:i, por ser la casa del 
Dios de Jacob (reparar que este 11ombrc, lacob, precedido de Sanctus se convie rce en lengua roman ce, 
primcram encc, en Sanee-Yago y, luego, en Sanciago). 

El h imno ECCE TE CH RJSTC proccelcntc, acaso, ele la liturgia del siglo Vil, declara a la basílica: 
"puerta del ciclo, vcrclael, vida, camino, luz y fi,ego que c:ilicma; aquí el que es verdadero Dios y hombr e, 
roca firme, pascor de las ovejas, sacerdoce, pan )' vino, Salvador y Creador, mirará benigno a su pueblo". 

Los MAITINES se apresuran a presentarnos la figura de un rey llamado merafóricamcntc 
Salomón, y la de otro rey, David, su paelrc. (David prccendió erigir en Jerus:,lén un templo a Dios, pero 
sería el hijo qui en lo levantaría y lo con,11gr:1rfa. El nuevo Salomón es un rey que, como el anciguo, 
hcrcela el reino direC1t1111mte de su padre: ccner lo en cuenta). 

Entre el rey y Dios se enrab ia una especie ele d iálogo: 

a) el rey se dirige a Dios. 
b) el rey afirma haber realizado cuanto su padre y él mismo habían dere rminado. 

c) Dios habla al rey para an imarle a seguir por el buen camino . 

el) a la amoncsmc ión divina el rey responde con una larga oración. 

e) se añaden al diálogo dos largos párrafos; con ellos se deja sentado que la elección del rey para 
presidí r la consagrac ión de la basílica es cosa de Dios. 

f) aparece la fogura de un ob ispo consagran te representado en un hombr e de la tribu de Jud:í, la 
trib u a la cual, segú n la carne, perteneció Jesucrisco, paradigma de cualquier obispo (han quedado 
cxpucsr:tS ya estas consideraciones); parece ser que es el obispo qui en había deseado la erección de la basí­
lic:i, a cuyo deseo ha accedido el rey (sin embargo ele lo acabado de decir vuelve el rey :l merecer la aren· 
ción ele los escritores dd Antifona rio; del obispo volverán a ocuparse más rarelc). 

L,s antífonas , sin abandonar el di :ílogo, adqu ieren un valor c:ida V<:'l m:ís descriptivo: 

1. el rey ha edificaelo la c:tSa del Seiior. 

2. a c 1usa de csm edificación se alegra codo el pueblo. 

3. el rey mismo se alegra y da gracias a Dios con la oración del rey Salomón (16). 

( 16) Como el cincico de Tobías del oficio Je la Rc.,raur:tción conocemos csrn or:,ción por el Libro de Horas 
de Fernando 11 de la Bibliotcc:i Univcrsir:ui:1 de Sanriago de Con,pos,cla: ·ol'l1tio Snlomo11is iu S1ffrtt1io11r' E.1 rcxm 
de lo or:tci6n cst:I 1on1ndo del cap. 6" de II Par:tlipómcnos. Comienza con estos p:lrr:tfos: "Domim• Drm Smhcl 11011 

t'lt similis 111i in ct'lo rt in te"n 11ui rustodis p11cum1 t'I misericor1/i11111 r,ou St'1·vis wis qui 11111/m/11111 tor11111 u: in 1010 ton/e 
suo. Qui prestitiui ser111J 1110 D111,id p111ri meo q11rru11u¡ue locutus fiu'l'IIS ri et 1/Ul' ore promist'rllS opt1't' compltsri 1ic111 ,., 
prescns umpus probm' ... 1Crmi ria con est:ts pabbras: · Domine tleus ue 1tttt.r111s faciem Xti tui mem,·1110 111isericortli11111 
l'I dm,il. srrui tui". 
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4. llegan las respuestas y los orácu los divino s al rey de la ricrra: Dios quiere , ante todo , que esta 
su casa sea cons idcr-.tda ctllfl de oración; es u na adverrencia repetida. 

5. se dicen alabanza.~ de la basílica y también de la ciudad, llamada sin eufemismos ciudad de Dios. 
L, basílica y la ciudad son, en realidad, una sol:, cosa. 

6. una antífona elegida intencionadamente: "Mnyor es la gwri11 de estfl bm!licn que In de la primera'; 
ralcs palabras csr,in romadas del profeta Ageo (sin duda alguna en el mismo lugar de la edific.1ci6n objeto 
de la consagración hub o otra antigu:uncntc). La cira, poseedora de indudable valor arqueológico, pre­
cede a esca otra: 

7. " En i.,src lugar edificó el Señor una 111cmori11 y colocó en ella cuerpo s ele santo s". Memoria no 
puede significar sino sepulrum o - mejor- 1110111111,cmo sepulcmL donde se guardan varios cuerpos samos, 
no uno solo. Téngase en cuen ta que semcj:u1te afirma ción no pertenece a ning,111 pasaje de la Sagrada 
facr itura. 

8. De estos cuerpos santos se dice en otra antí fona, tampoco pcrtcnecienre a la Sagrada Escrirura, 
que son los "Hombr es sancos hab itant es de la Casa cid Señor ''. Esca casa es, por supuesto, la misma basí­
lica clondc se guarda la sepultura o memorifl. 

Vienen a continuación dic'I. anrífonas en alab:uw.a ele la ciudad de Je rusalén -Co mposte la- y de 
la misma basílica. L.-,s dos más expr('Sivas: "Qumn speáosa factfl es lheruS11!em et q1111111 p11/dnr, iu s,mctis 
111is" "¡Qué preciosa eres Jerus:ilén y qué hermosa a causa de cus s:inw s!" "Qu,1111 p11/d1ri mur 11111ri 
lhcrusfllem 1,//el11i11 conpositi dit1de11111 111/eluin" "¡Qué hermosas rus mur;1llas, Jerusalén; como diadema 
:ilreclcclor de ru frcnrc!" 

Esr:I termin ando la primera parte de la liturgia ele la consagr;1ción de la basílica. Como re.sumen 
de rodo lo hecho, esta sente ncia: "El Señor rarificó las palabras dirigidas a su siervo (el rey o d obispo, 
o ambos segur:unenrc); esre siervo ha edific:,do la casa de Dios y ha colocado dentro de ella d arca de la 
,1li1111zn contraí da por el Seño r con su pueblo" (del arca tcnelrcmos enseguida alguna noticia). 

A continuación va a dar comicnw el acto prin cipal de la consagración; se trata de ungir el airar 
o los ab res dond e quedarán depo sitad as las reliquias de los santos, sin la presencia de las cuales no se 
podría celebrar el cuico principal: el de la Misa. 

Escas reliqu ias que, suponemos, poseía ya b anter ior basílica, serán lb e.,das en procesión. 
Recorrerán , primero . un breve espacio por las c:,lles de 'Jerusalén' (Compos tela) anees de entrar en el 
recinro basilical. En la 'Jeru;~1lén' del siglo décimo como en la del siglo veinte había con roda seguridad 
una Via Sacra. 

Nos avisa el Ant ifonario: 'Ant!fanns pmr, mues de comenzar 111 procesión de lm n·liquim' y luego: 
'\,¡,m,s fllt·l11Játit-os p,1r,1 ser mntndos mimtms tlum In procesión'. 

Aparece en csros antífonas y versos una primera referencia a reliquias conrcnidas en vasos o fofo . 
ras. Pero la atención del canco se centra muy pronro en otras distinta s de las llevadas en esos recipien­
tes. 

No son ccni1,1s ni paños reñidos de sangre. Son huesos. Abundan cia de huesos dentro de un arca 
rransporr ada por s:iccrdo,cs . Perrcnecen csros rcsros a un dercrminado personaje: ángel, gufa y prorecror 
del pueblo al cual el Señor quie re salvar. 

Sabemos ahora algo de la nueva arca de la alian,.1 para cuya custod ia un obispo con jun r:unc nre 
con un rey proycct:iron lcvanrar y levanr:iron la casa de Dios. 
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Los redactores del Amifonario establecieron de inm ediaco un paralelo entr e el arc.1 de las reliquias 
y la del Anriguo lcs ramenro , co n la que el caudill o Josué int rodujo al pueblo de lsr.1el en la cierra pro· 
merida. 

Pero ese paralelo no les pareci6 suficiente y se inventaron otro, compl eeamence inesperado. 
Porque Josué es ,1lguien parricipancc en la misma procesión de las rcliqltias, a quien el Señor cldancc ele 
codos le declara su siervo y le ascgurn, además, que estará si<'mprc con él. 

Co mo el nu evo Josué no puede ser el rey ni el obispo ni nadie caminancc por su propio pie en 13 
p rocc.~ión, en buena 16gica debemos admitir que el así llamado no es otro sino d co ndu cido dent ro del 
arc.1 a hombros de los sacerdoces oficiantt'S. 

Al 'Josué' -a las reliquias de 'Josué'- del arc.1 van d irigidas esc:,s palabras apl icadas por el profeta 
ls:lfas al Salvador: "Te he hecho ,,li1111za con 111i pueblo, pm'll r¡ue lewwteJ In tierm )' rep111·111s /ns heretfnd,•s 
desol,u!IIS (di spersas}". 

En u11a especie de r,-sponsorio oímos decir a 'Josué': "7imetf co1,jir111za, el Sc,ior se rttort!,mi de voso· 
tros; os libmrrí del poder de los e11w1igos. Y "hom, de co11for111id11d con lm p11/(lbrrts del Seño,; 10111"tÍ mis rcli­
quim y volv,·dlm "poner en el lugar de donde fi ,cron retimdm ·: Los s:icerdores se llevan el :irca adonde le 

co rrespo nde esmr. 

Ha ccrmi nado la procesión. "lo da la rierra - se canta- esrá llena de alegría" (la antÍÍOll:l es propia 
del domi ngo ú lrimo ele Pascua, pues en este domi ngo se debió de celebl':lS la consagración). 

Nos cnconcr:unos en la c.1bcccra ele la b:isílica. Vemos p laneados varios p ies ele alear; - luego r:,zo­
naremos la p luralicl:td de aleares, aunque por ahora se hable de uno solo-; sus rncs:is o :iras cscfo en el 
suelo. Los pies de alear ricncn un pequeño foso o 'foramen' excavado de ar riba abajo, donde qucdar:ln 

dcposicad:i.< las reliquias. 

Lo da a cncc11der esra preciosa rúbrica: 'Después - termi nada la procesión se ent ic11dc- una ve-¿ 
ungido con crisma el buceo del altar, se canra csra antífona': "Erigió }rtco/, Ir, piedm como tlt11!0 dem1-
111,111do (ICCÍtc sobre c/111 y ll(IJ11Ó II este lugnr 1111/11 tlo111i11i (casa del Señor)" . 

Todos conocemos el pasaje del Gé nesis de donde se han cxcr:1ído cales palabras. Algo nos cxrraña, 
sin emb:ugo , que se rrniga a colación a Jacob (Yago) co mo figura del ob ispo consagrant c; pero la cxrrn­
ñeza desapa rece si examinam os el amplio cexro larino de las prim eras páginas que nos pone en comun i­
cación co n u11 obispo, de la csrirpc de A:irón y de Sanriago. 

Es el momenro de gu:irda r las reliqui;1s, las de los vasos y :lnforas (el arca co n las suyas ya esc:i en 
su sirio). E.~ras dos rúbricas, de sintaxis dispararada, 'Q11(1}1do mensfl o.ffer1111t11r'y 'Qtlfmt!o mc11s11111 i11¡,o-
111111111r di11co11el qui,.i nos estén ya indicando la existencia de más de un alcas en la cabecera de la igle­
sia (desde luego, lo largo de los c.-ínticos mientras se realiza el trabajo de la colocación h;1ce supo ner varios 
aleares demro de la construcción basilical). Pero no nos csr:I permit ida la duela si atendemos a la sigu icncc 
n\bri ct y, sobre rodo, a la antífon a que de ella depende. L1 rí,brica es ésta: 'Q11(1Julo epiSt·o¡n,s 1111g11e1 
11l111re'. L1 antífon;1: 'U11xi1 te do111i1111s de11J fl111J oleo l11a1i1i11c pre romortib11s r11il'Tc ungió el Señor con 

óleo de alegría co n preferenc ia a cus compa ñeros'. 

Es ocro airar. Preferido no a uno solo, sino a los dem ás. Pero no se unge su hueco o 'foramen ' sino 
juntamente el pie y la mesa, que no han quedado desmaneados. ¿Por qué de esra inregridad físic.~? L1 
razón m:ís sencilla: por csrnr su hueco lleno de rcliqui :is. Es un alear heredado de la anterior basílic1. 

Dcsconccrcanre la presencia de este a lear para quien se mantien e 'incrédulo'; para quienes nada 
expresan las siguientes palabr.,s: 'Q111111r.lo 11/tnre i11d1111111 et flrmm" (anrífo11as) para el momcnco ele vcs­
rir el alear y el arco -b6vcda-' (bajo el cm l o bajo la cual el alear se encucnrra}: "El Seiíor te h" vestir.lo 
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co11 t1i11icn de nlegrh,, ha colocndo sobre 111 cnbew 111111 coron11, y hns q11nl(l(/q nrlon111rln con omr1111'11tos sn11-
ros ': 

El Ancifon:ll'io se refiere en orros oficios :1 un alear llamado san ro , desvesrido el dfa de Jueves Santo 
y vudto a vesrir en b vigilia de Pascua; esrá coloc:,do esrc a irar bajo una bóveda que se adorna con coro­
nas de Aorc-s. 

Yo creo el mismo almr el del Jueves Sanro y Domingo de Pascua y el :tcabado de ung ir por el 
obispo. El trabajo de :,domar la h6veda no resulrarf:i muy costoso si no la suponemos de m:ís de m:s 
metros de altu ra; en su cu rva habrfa ganchos para colgar coron:L<, vcs, icluras y l:imp:iras. 

A nad ie debe llamar la atención que, colocados los canrorcs a_nce el alrnr recién ungido . j unro :ti 
cual conrcmplamos el arca de las reliqu ias, v:iricincn con su can ro: "Vendrá n muchas nacion es de lejos, 
o freccr:ín dones, y ado rarfo en ti al Señor" . 

No rccucrclo haber escrito por mi cucm:t un:1 sola w:z la pabbr.i 'templo'. Ahora debo escribi rla 
porque el Anrifonario me lo ex.ige: pues ese ah:tr ung ido y vesriclo 'necesita' también de una bendición. 
lo mismo que el rcrnplo en el cual se encuentra. L~ rúbrica es cla1-;J: 'Posr bec temp/11111 e, nl111rc bc11erlici­
u11-'. 'Despué s ele esto -b unción y In vcsrición - se bend ice el rcrnplo jum:1111c11rc con el airar'. 

¿ Templo es la misma basílica? Rornndarncnce, 110. Es orra ed ificación dcnrro de la basílica. Con 
sus airares llenos ele reliqu ias la basí lica esr:í no sólo bendecida, sino consagr:,da . No es necesario hacer 
nada n,:ls en cll:1. 

Qué 1e111¡,lo sea ese no hará falrn decirlo a quien csr:í ya convencido de ser b basílica de la con~":t· 
graci6n la misma casi clcrnolicla por /\lma11·,.or. El rabcrn:íc ulo -término usado en la Escricur:1- rcspe­
rnclo por el, m,is que ' hachib', soberano absolmo de l c:tlifoto, se ident ifica por completo con d w11¡,lo 
(en un templo" 1111111Joleo ¡,11grwo fue cnrcrroclo nucsrro apóswl); el templo posee un espacio cub ierto con 
una bóveda: 11n-m11; b:1jo la bó, •cda se encuenrra el nl111r somo. 

En el altar cid tabernác u lo - de la bóverlt1 o del templo- y ante el arca con los restos de S:tnriago 
se celebra la Misa. El /\pósml 'da fe' de que él mismo tiene su l11g:1r de dcsc:utso en la casa del Señor 
hasta el día de la resum:cción: 'Leu111111iurlose Jncob del l11g11r en ,¡11,· /111bí11 rl,•mt11s11rlo rlijo: El Se1íor estrl 
t1q11iy yo lo ig11ombn'. 

L.1 'fe' ele los ,_scrihanos dd i\nrifonar io. :1cr:1 y resume n de wdo lo hecho, es ésra: "Edificnbir 
S1t!oma11 domum 110111ini elomini tlt'i lsmbt'I ti po111it ibi mTIJ11111 in qun rst lt'Stmnc•11t11111 ipsius cum 1111iver­
sis q11e 11111c1ijit'll111 ,·mm deo 1dlel11in. L,·1111ber11111sna1rlo11'1111-d}(IIII e, v111uir111r1M templi rt i11g1wlie111es w11-
pl11111 i11r11/er11111 snct!rdous 11rc11111 in lorum s,u,m in conspertum domini in s1111rt11 snnctorw11. Loquun,s est 
,Jnn1i11u1 ntl pri11ri¡w111 ,lice11s 111,divi orntio11t·m 1un111 N prccem 11111m qun tlepreauus es i11 ro11spect11 meo et 
faci seauulum pc1i1io11t1111 1111u11 fl .snnctifit:11bi tlomum h1111f qu11m hne,Jijiauti ponnm nomen m~um ibi in 
sempiteruum t't i11111/it print't:/JJ s1111r111 in s111u·11utriú tl-t.·i': 

Son ya realicbcl estas pabbras de la llamada por Anton io Lápez Ferrciro "Acra ele la Co nsagrnción 
de la iglesi:1 de Sant iago": Ego l lrlefa11s11s ¡,ri11tep1 c11m pnu,dim, ,1111iui1e stntui1111u 11edifimre dou111111 
D,11ui11i et rcstn11mrt• tm1pl1m1 11rl 11m11d11m sepuld,ri Apos1oli. ( 17) 

L.1 C:tsa del Señor -lev:111racla por Alfonso el Magno (Salomón). h ijo de Orcloiio 1 (David) )' el 
obispo Sisn:111do (el vnr6n de b rribu ele Judá) - :t juzgar por b descr ipción que de clb h:1cc el mismo 

(17) Hiorori:1 de l:t Sanr:1 A.M. lgk<i:1 ele Sonoia¡;o de Compostela. ,. 11, Apéndices. p:lg. 50. 
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Anlifonario, es una hcrrnosura de construcción. Se :,faacn el interio r sobre columnas rcmarndas en capi­
teles co n J'eiieves de cipo vegeral: palmas (otros relieves, rambién de cipo vegetal - rallos ondulanres - no 
saben incerprerarlos los redactores del códice y se limiran a llamarlos cnrenulns). En el exterior hay, al 
menos, un pórt ico soporr:1d<> t:1mbién po r columnas. 

OFFIClUM IN ANNIVERSAR IO SACRATION IS BASELICE 

"De1ermi1111ro11 celebrnr el dM de In d,·diC11ció11 del ,titar del Señor". Por unaL1imidad: "Snccrdores et 

leuite príncipes et senioreJ ,., 1111iue11n 11111lti111do ¡,op11/i g111,denm gn11dio 11111g110 i11 d,•dimrio111· templi 
domini". Para la celebrac ión se comp uso el ofic io ' In Anniversar io Sacrarionis Baselice' con ancifon:is 
sol:uncme incoadas y carcnccs de neumas, cedidas en su mayor parre por el ofic io de la Consagración. 

Nad ie dudar;\, me p,u·ece a mí. de que el ofic io "In Annive rsario Sacrarionis 13asdicc' rememo ró 
:¡fío rr:,s :iíío, desde el 900 al 997, el hecho de la primera consagración; y desde ;999? hasta que la igle­
si:1 cid rey Alfonso 111 y del ob ispo Sisn:rndn fue sustituida por In ,·om:lnic:1 ncrua l, la segunda . Pero nun­
que los composcclnnos sólo hub ieran enconado sus nntífo nas en una sol:, <>c:1si611 pnclcmos csrar seguros 
de que lo h icieron para comunicarnos su folicidnd por saberse poseedores de la l>ÁSI LICA, la may<>r y 
mejor de codas las iglesins h ispanas de l siglo décimo, levantada en honor de El SaJvador y del apósro l 
Santi :,go. 
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